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Práctica Filosófica
A – COMPETENCIAS FILOSÓFICAS
La práctica filosófica se funda sobre tres competencias principales: profundizar, problematizar y conceptualizar. Añadimos a cada definición un ejemplo de pregunta destinada a la puesta en práctica de esa competencia.
1) Profundizar 

Es identificar el sentido de lo que está enunciado, por diferentes medios:
- La argumentación consiste en producir una o varias proposiciones, hechos o ideas, con el fin de justificar un enunciado inicial. No se trata de probar que « tengo razón » como ocurre en la retórica, sino comprender las razones, el origen y el sentido del enunciado inicial. « ¿Porqué dices esto? »
- La explicación explicita un enunciado considerado ambiguo o confuso. « ¿Qué quiere decir esto? »
- El análisis descompone un enunciado en sus diversos componentes a fin de captar el sentido. « ¿Cómo está construida esta idea? » « ¿Qué contiene esta idea? »
- La síntesis reduce una serie de enunciados a una proposición única a fin de resumir y clarificar la sustancia o la intención del discurso. « En resumen...¿qué quieres decir ? »
- El ejemplo consiste en nombrar algo o describir una situación concreta, a fin de dar cuerpo y sustancia a una idea abstracta. « ¿Tienes un ejemplo de esto ? »

- La interpretación consiste en traducir en términos diferentes un enunciado, de manera global e incluso subjetiva, a fin de clarificar su sentido. « ¿Qué entiendes por esto ? »

- La identificación de los presupuestos saca a la luz las afirmaciones implícitas de un enunciado, sobre el cual se funda. « ¿Qué hay detrás de esta idea ? »

2) Problematizar
Suministrar objeciones o preguntas que permitan mostrar los límites, las fallas o las imperfecciones de las proposiciones iniciales, a fin de eliminarlas, modificarlas o enriquecerlas. Esto se llama también pensamiento crítico. El postulado de esta competencia es que todo enunciado, cualquiera que sea, plantea de algún modo uno o más problemas. Se trata pues de considerar todo enunciado como una simple hipótesis, posible o probable, pero nunca necesaria o absoluta. « ¿Tienes una objeción o pregunta ? » « ¿Ves un problema en esta frase ? »

3) Conceptualizar 

Identificar, producir, utilizar o definir ciertos términos considerados importantes, a fin de clarificar un enunciado, producir nuevas proposiciones y clarificar o resolver un problema.
El concepto es un término que caracteriza la sustancia de un discurso. Se trata pues de captar lo esencial en lo que ha sido enunciado distinguiendo, convocando o utilizando los términos que fundan el sentido de un discurso. « ¿Cuál es la palabra clave ? » »¿Qué califica este objeto o este personaje ? » « Qué significa esta palabra ? » « ¿Cual es la diferencia entre estas dos palabras ? »

A la hora de poner en práctica estas competencias, el enseñante puede tener la impresión de perder el tiempo, dado lo cargado del  programa que debe cumplir. Pero si se toma el tiempo de trabajar estas competencias, poco a poco, ciertos automatismos intelectuales se instalarán en los alumnos y ese tiempo « perdido » será ampliamente recuperado. El niño será mentalmente más activo, sabrá escuchar mejor, tanto al profesor como a sus compañeros, y memorizará mejor las lecciones trabajadas.
B – ACTITUDES FILOSÓFICAS

Las actitudes en cuestión son actitudes cognitivas y existenciales, que deben ser diferenciadas de las actitudes morales, aunque pudieran tener algo en común. Se trata de ponerse en disposición de que la actividad reflexiva pueda ejercerse.

1) Sosegarse
Calmar el cuerpo y el pensamiento, apaciguarse, hacer callar el guirigay en el espíritu, salir de la precipitación en el pensamiento y la urgencia en la palabra. Para esto el enseñante debe vigilar y ponderar el ritmo que da al trabajo, bien sea una lección, un trabajo escrito o un debate, a fin de que los alumnos tomen conciencia de su propio funcionamiento y actúen de un modo más intencionado.

2) La ignorancia adquirida
Introducir una parte de incertidumbre en el trabajo de clase, pasar de un esquema de transmisión de conocimientos (el saber) a la puesta en juego de hipótesis (el pensamiento). Se trata de ser capaz de abandonar nuestras propias opiniones, suspender su juicio, aunque solo sea por un momento de examen riguroso y crítico. Para esto, el enseñante deberá no inclinarse tanto por el  esquema de la « buena respuesta », única, absoluta y todopoderosa, y trabajar más el proceso de reflexión, la reflexión en común y la problematización.

3) La autenticidad
Osar pensar y decir lo que uno piensa, para arriesgarse a hacer hipótesis sin preocuparse, temer o buscar la aprobación de la clase o del enseñante, sin dejarse minar por la duda. Se trata también de hacerse responsable de lo que uno dice, de lo que uno piensa, de lo que uno hace, de manera rigurosa y coherente. Para valorar este pensamiento singular, el enseñante deberá animar a los alumnos más tímidos, oralmente o por escrito, invitar a cada uno a ir hasta el final de su idea al margen de sus consecuencias, de manera clara para asegurarse de ser comprendido, e impedir toda manifestación colectiva de desaprobación o de burla que parasite el proceso.

4) Empatía/Simpatía
Desarrollar la capacidad de ponerse en el lugar del otro a fin de comprender (empatía) y de sentir la atracción hacia otros (simpatía), para salir de sí, en un estado de ánimo que haga al alumno presente a los otros, compañeros o enseñante, dispuesto a entender la palabra extraña sin prejuicios ni animosidad y sí con interés. Se trata de introducir relaciones más de tipo cognitivo que emocionales, fundadas en la razón, lo que implica no identificarse con el otro, no tener que sentir lo mismo que el otro siente o  estar necesariamente de acuerdo con él, ni de rechazar su persona, sino de comprender sus emociones y sus ideas. Para esto, el enseñante deberá invitar a la clase a tomar conciencia de las relaciones problemáticas entre los alumnos y trabajar lo que engendra las fricciones obstaculizadoras.
5) Confrontación
Desarrollar la capacidad de confrontarse con  el pensamiento del otro y con el propio, de comprometerse en la crítica y el debate, sin intentar buscar el acuerdo o el consenso a toda costa, sin minimizar ni glorificar el pensamiento propio o el del otro.  No se trata tanto de respetar las ideas u opiniones en sí mismas, sino de respetar la actividad reflexiva, lo que implica remplazar una tolerancia floja por un cierto vigor. Para eso, el enseñante debe invitar a los alumnos a no temerse los unos a los otros, a reconciliar a los alumnos con el concepto de crítica a fin de que tomen esta actividad como un juego o un ejercicio y no como una amenaza.

6) Asombro
Aprender a aceptar y reconocer la sorpresa, la propia y la de los otros, frente a lo inesperado, frente a la diferencia o la oposición, a fin de percibir lo que plantea problema o de captar lo que está en juego. Sin este asombro, todo se convierte en rutina, el pensamiento se embota, cada uno se termina remitiendo a  sí mismo y a su propia banalidad, todo se convierte en opinión y subjetividad o certeza y objetividad. Para esto, el enseñante debe poner en observación la diversidad de las perspectivas y estrechar las relaciones entre las ideas a fin de engendrar una tensión dinámica, productora de nuevas hipótesis.
7) Confianza
Tener confianza en el otro y en sí mismo, sin pensar que hay que defenderlo todo: la propia imagen, las ideas, la persona. Sin esa confianza, cada uno se preservará del otro, intentará no responderle, rehusará admitir errores o aberraciones evidentes, sospechando una estrategia escondida, y temiendo ser pillado en falta o ser humillado. Para esto, el enseñante debe instaurar un clima de confianza en el que el error sea desdramatizado, en el que se pueda reír de los despropósitos, y en el que podamos apreciar colectivamente una idea bella, sea cual sea su autor.
EL CONTENIDO DE UN TALLER PRÁCTICO DE FILOSOFÍA

La práctica consiste en diferentes ejercicios utilizando las actitudes y las competencias propias de la filosofía. En el taller clásico, con adultos o con los más jóvenes, llamado comúnmente debate filosófico, trabajaremos alrededor de una cuestión por ejemplo:

· ¿Ser libre, es hacer lo que queremos?

· ¿La moral tiene que ver con la conciencia?

· ¿La condición humana está amenazada por el progreso de la genética?

· ¿El trabajo constituye la finalidad propia de la vida?

· ¿Todas las opiniones son de recibo?

· ¿Podemos hacer el mal sin saber que está mal?

· Etc

O al rededor de un texto, por ejemplo El mito de la caverna de Platón, El trozo de cera de Descartes, o algún otro texto filosófico en el que no se trate de estudiar el texto únicamente por él mismo sino para animar un diálogo con el filósofo y las ideas enunciadas. O alrededor de una historia, de un cuento (sobre verdad/mentira, bien/mal, ….)

Ejemplos de ejercicios
En el marco del trabajo en clase, el material utilizado podrá ser algo diferente:

1) Producción de argumentos 
Responde afirmativa o negativamente, acompañándolo de un argumento, a las preguntas siguientes:

¿Debo ayudar a una persona?
· Que no quiere que la ayude.

· Que no me pide que la ayude.

· Que no hace ningún esfuerzo por si misma.

· A la que sus prójimos no ayudan.

· Que no ayuda a los otros. 
· A la que no conozco.

· Cuando no tengo tiempo.

· Que tiene un aspecto inquietante.

· Que es rica.

· Que no sabe que tiene un problema.

· A la que me costaría ayudar.

· Que podría molestarse.

· Que tiene miedo de mí.

· Que me da miedo.

· Que me ha hecho daño.

· Cuando otros podrían ayudarla.

· Cuando no tengo ganas.

· Cuando me lo han prohibido.

Trabajo sobre la antinomia bien/mal


¿Está bien o está mal?

· Pegarse

· Protegerse

· Engañar a los otros

· Vengarse

· Matar

· No hacer nada 

· No decir nada

· Desobedecer

· Pegar a un niño

· Robar

2) Evaluación des argumentos
¿Es un buen argumento? 

· He comido porque mi compañero tenía chocolate.

· He comido porque es lunes.

· He comido por la campana ha sonado.

· He comido por que me han dicho que coma.

· He comido para no morirme.

· He comido porque las piedras eran demasiado duras.

· He comido porque mi madre estaba aquí.

· He comido porque no había carne.

· He comido porque no tenía otra cosa que hacer.

· He comido porque estaba en casa de mi abuela.

3) Problematización 
Encontrar una objeción a la afirmación siguiente. 
· La gente es amable.

· La gente es mala.

· Hay que desconfiar de los extranjeros.

· Los extranjeros no son como nosotros.

· Las chicas son diferentes a los chicos.

· Los chicos son más fuertes que las chicas.

· Los niños saben menos que los adultos.

· Hay que acatar las reglas.

· Hay que trabajar en la escuela.

· Mas tarde tienes que trabajar para ganarte la vida.

· Los que repiten curso son una nulidad.

· Se está mejor en casa.

· No hay que hacerse de notar.

· No hay que criticar a tus compañeros.

· Hay que ser amable.

· No hay que burlarse.

· No hay que exagerar.

Problematización: trabajo sobre un mandato moral. 

Para cada una de estas preguntas se tratará de responder individualmente o colectivamente y producir argumentos justificando las diversas respuestas. El enseñante deberá asegurar un mínimo de problematización buscando un sí o un no para cada pregunta.

 ¿Estamos obligados a decir la verdad…? 

· Cuando la persona a la que hablamos está enferma.

· Cuando tenemos hambre.

· Cuando queremos algo.

· Cuando hay riesgo de que nos peguen.

· Cuando tenemos vergüenza.

· Cuando no queremos herir a un compañero.

· Cuando no nos gusta lo que nos dan de comer.

· Cuando hacemos una tontería.

· Cuando un compañero ha hecho una tontería.

· Cuando acabamos de mentir.

4) Producción de conceptos 
¿Cuál es el sentimiento que anima a alguien que …?

· No osa hablar en publico

· Se enfada por nada

· Quiere molestar a los demás

· Quiere tener éxito en la vida

· Quiere mostrarse

· Se queja todo el tiempo

· No confía en los demás

· Se queda solo en un rincón

· Se precipita todo el tiempo

· Añora el pasado

· No escucha a los otros

· No atiende nada más que a sus deseos

· No quiere que las cosas cambien

· No quiere, sobre todo, llegar tarde

· Se preocupa mucho de su apariencia

· Se disputa a menudo

· Quiere hacer siempre  lo que hacen los demás

· No quiere de ningún modo hacer lo que hacen los demás

5) Dialéctica de "igual  y diferente" Distinción conceptual
¿En qué es igual y en qué es diferente?

· Un hombre blanco y un hombre negro

· Un policía y un bombero

· Un pobre y un rico

· Un ciego y un vidente

· Un comerciante y un ladrón

· Un niño y un adulto

· Un brazo y una pierna

· Nadar y andar

· Jugar y trabajar
6) Identificación de los presupuestos
Clasifica estas diferentes razones de pelearse de la más legítima a le menos legítima. 

Da razones para las tres más legítimas y las tres menos legítimas.

Justifica tu elección.

Compara tus respuestas con tu compañero.

Te pelearías mas bien …

· Para defender tu territorio

· Para defender tu vida

· Para defender la vida de tus conciudadanos

· Para defender tu reputación

· Para enriquecerte

· Para divertirte

· Para vengarte

· Para hacerte poderoso

· Para nada

· Para vengar a tu familia

· Para defender tu país

· Para aprender

· Porque has recibido la orden de hacerlo

· Para dar sentido a tu vida

· Para impedir que te ataquen

· Porque el otro ha empezado

· Porque amas la violencia
7) Ejercicios de lógica
Cada de estas frases da una razón por la cual he salido ¿cuáles tienen sentido y cuáles no? 
· He salido porque es la hora.

· He salido porque estoy afuera.

· He salido porque estaba dentro.

· He salido porque es lunes.

· He salido porque el perro es un mamífero.

· He salido porque venían los marcianos.

· He salido porque mi madre ha llegado.

· He salido porque no quería hacerlo.

· He salido porque he salido.

· He salido por era mi destino.

· He salido porque mi compañero ha venido a mi casa.

· He salido porque la televisión estaba encendida.

· He salido porque estaba obligado.

· He salido porque la maestra no quería que lo hiciera.

8) Dilemas morales, en donde se tratará de tomar partido, de elegir. Véase la idea de Platón que nos dice “cuando somos pequeños queremos todo y para madurar hay que aprender a elegir”

A.- ¿En cada una de las alternativas siguientes, a cuál le das prioridad? 

¿Salvar tu propia vida o la de otro?

¿Obedecer a tus padres o decidir por ti mismo?

¿Obedecer a la moral o al deseo?

¿Actuar en beneficio del grupo o por el tuyo propio?

¿Realizar una tarea o darte al ocio?

¿Luchar contra la muerte o aceptar la muerte?

¿Matar para defenderte o eludir el combate?

¿Pelear por la persona que amas o rehuir hacerlo?

¿Cambiar la realidad o cambiar tus deseos?

¿Aceptar el mundo como es o tratar de transformarlo?

¿Imponer tus propias ideas o aceptar las ideas de los otros?

¿Arriesgar tu vida o ser prudente?

¿Traicionar a tu amor o traicionar a tus padres?

¿Traicionar a tus padres o traicionar a tu país?

¿Ser tu mismo o cambiar?

¿Arriesgar tu vida o quedarte tranquilo?

B.- Proponemos  analizar las situaciones descritas a continuación, con el fin de comprender los distintos aspectos y poder responder a una cuestión específica que exige formular un juicio. El alumno deberá posicionarse claramente y justificar su respuesta. Podremos a continuación comparar las distintas respuestas. 

¿En cada una de estas situaciones, qué decides?
1 - He visto a mi peor enemigo robar dinero a mi mejor amigo. Sé que ya ha recibido amonestaciones y que si le acuso va ser expulsado de la escuela. ¿Debo denunciarle?

2 – Raúl está enamorado de Maria. María me ha confesado que no le ama pero se aprovecha de la situación para que Raúl le haga regalos. ¿Debo decírselo a Raúl? 

3 – Te proponen venderte una varita mágica que hará que tengas siempre buenas notas en tus exámenes, incluso si no has aprendido nada y comprendido nada. ¿La comprarías?

4 – Nuestra madre nos ha pedido que no utilicemos Internet en su ausencia. Mi hermano y yo la desobedecemos y lo utilizamos. Cuando ella vuelve del trabajo, se da cuenta de que alguien lo ha utilizado y acusa solo a mi hermano, que es castigado con pasar un mes sin usar Internet. ¿Debo declararme culpable yo también?

5 – Un hombre comete un robo en el supermercado para dar de comer a sus hijos porque no tiene dinero. Es condenado a pagar una multa.¿Es eso justo?

6 - La maestra nos ha dicho que no hay que interrumpir a los otros cuando hablan, pero ella lo hace a menudo con los alumnos. ¿Tiene ella más derecho que nosotros de hacerlo?

7 – Te ofrecen un anillo que te hace invisible. Estás en una tienda. ¿Aprovechas para llevarte lo que te gusta? 

8 – Tres amigos, Juan, Pablo y Pedro, se encuentran un billete de 50 euros en la calle. Juan propone repartir el dinero a partes iguales. Pablo propone darle algo más a Pedro ya que éste no recibe ninguna paga de sus padres y los otros dos reciben una paga semanal. ¿Qué tendría que decir Pedro? 

9 – Tu padre ha robado algo en una tienda y lo ha metido en tu mochila. Un vigilante te hurga en la mochila y encuentra el objeto robado. Te acusa de robo delante de todo el mundo y te avergüenza. ¿Denunciarías a tu padre?

10 – No te gusta nada que tu madre te abrace delante de todo el mundo. Pero sabes que eso a tu madre le gusta mucho. ¿Dejarías que te abrace cuando venga a buscarte a la escuela?

Cómo evaluar el trabajo

¿Cómo evaluar el trabajo si no se hace como de costumbre con los criterios de “verdad/falso” o “está bien/está mal” sobre las respuestas dadas por el alumno? ¿Cómo evaluar el trabajo de los alumnos haciéndolo más bien sobre las competencias? 

Se trata de examinar la puesta en práctica de las competencias filosóficas y la utilización de las herramientas conceptuales. 

He aquí algunos elementos que permitirán al profesor efectuar esta evaluación y al mismo tiempo le permitirán estar más atento a los problemas y hacer trabajar mejor a los alumnos. 

1 – Comprensión de las instrucciones

Esto puede realizarse examinando el trabajo hecho por el alumno pero también pidiendo a los alumnos que reformulen o expliquen lo que se les ha pedido que hagan. Se trata de considerar que este trabajo de escucha y de análisis de las instrucciones no es algo secundario, sino que es central para la ejecución del ejercicio. Muy a menudo esta comprensión se da por supuesta, y sin embargo no habría que escatimar tiempo y esfuerzo para enseñar al alumno a no precipitarse y a detenerse a comprobar lo que se le pide que haga.

2 – Claridad de la intención

Tanto en la expresión  escrita como en el trabajo oral, se trata de no dar por supuestas intenciones que podrían no pertenecer al alumno, solo porque su respuesta aparece algo confusa. No hay que utilizar el “ya veo lo que quieres decir” que, bajo apariencia de generosidad, mantiene al alumno en cierto estado de minusvalía, ya que se  acepta la idea que el alumno ha expresado a medias. Las ideas deben ser explícitas, las frases deben llevarse a término, preferentemente sin preámbulos inútiles o la repetición de términos prácticos y coletillas del tipo “No sé, pero…” “No estoy seguro, pero…” “Para mi ….”, “De hecho…”, etc. 

Si un alumno tiene problemas para expresarse y tiene necesidad de ayuda para clarificar su pensamiento, el profesor deberá remitirse al resto de los alumnos para terminar el trabajo, mejor que hacerlo él.

3 – Saber lo que decimos

El alumno podrá determinar la naturaleza de lo que hace, de lo que dice, de lo que va a decir, de lo que ha dicho, así como de lo que dicen los otros. Consiste en poder establecer, tanto en el escrito como en el oral, si se trata de una pregunta, un argumento, una objeción, un ejemplo, una explicación, etc. Esta capacidad nos parece crucial en la medida en que indica una conciencia cognitiva del proceso en curso. Puede que esta comprensión se haga visible en el trabajo del alumno, pero también es posible que el profesor pida que se haga explícita.

4 – Tarea realizada

Una de las maneras de evaluar es simplemente comprobar que el alumno hace el trabajo, independientemente de la calidad de la reflexión contenida en sus respuestas. Es decir, determinar si éste se ha tomado la molestia de responder a las diferentes instrucciones. En el caso de un ejercicio oral se verá por el grado de participación en la discusión, por la disponibilidad, por su presencia mental y su escucha, incluso si habla poco, por la pertinencia de sus intervenciones y por la ausencia de precipitación. Por lo que respecta al trabajo escrito, recomendamos mantener un cuaderno que permita dar continuidad y sentido al trabajo. Asimismo la evaluación procederá examinando por un lado el grado de compromiso personal, y por otro lado el cuidado en la realización del trabajo, la presentación y la ortografía, si esto resultase apropiado. 

5 – Cumplir las instrucciones

Se trata de determinar si una respuesta responde a la pregunta, directamente o no, de determinar si una pregunta es una pregunta verdadera o una pregunta retórica, de determinar si una objeción realmente objeta o si se trata de la formulación de una hipótesis diferente, de determinar si un argumento es verdaderamente un argumento y si es pertinente. Esto implica que se ponga en práctica  una verdadera construcción del pensamiento, y no que sea la expresión de una yuxtaposición de opiniones heterogéneas.

6 – Ideas vacías

Un modo de no realizar el trabajo sería la producción de ideas vacías, de conceptos o de argumentos vacíos. Hay un cierto número de respuestas que son recurrentes: “no me apetece” “me gusta” “se dice” “porque está prohibido” “porque no está bien” “todo el mundo lo hace”, etc. El profesor tratará de detectarlas en el transcurso de los ejercicios, principalmente porque la utilización de estas expresiones clichés se convierten en sistemáticas. Estas frases son vacías porque son demasiado prefabricadas y les falta sustancia. Por ejemplo en el caso de “está prohibido” se le preguntará ¿Porqué está prohibido? O ¿Quién lo prohíbe?

7 - Igual y distinto 

Uno de los problemas principales en este tipo de ejercicio es la repetición de ideas, a veces conscientes y explícitas, con repetición literal palabra por palabra, pero a menudo se da de manera subrepticia o sutil. Algunos alumnos repetirán lo que los otros han dicho, convirtiéndose esa idea en una especie de leitmotiv a lo largo del trabajo. Se trata, pues, de evaluar en qué medida el alumno repite una misma idea de manera desconsiderada o bien encuentra ideas nuevas. 

